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T O L E D O 

PREMIO 
TEATRAL 
A UN AUTOR 
TOLEDANO 

Un autor toledano, Antonio Martínez Ballesteros, ha obteni-
do el primer prenrvio en el VI Concurso de Teatro de Autores 
Noveles, del T. E. U . de Cataluña y Baleares. La íntima amistad 
que me une a Antonio Martínez, ha permitido que conozca su 
producción teatral. Varias obras suyas han quedado finalistas 
en diversos concursos y ahora obtiene el primer premio con la 
titulada «Un incidente sin importancia». Esta obra per tenece 
al género moralizador en que están situadas, por ejemplo, «La 
herida luminosa» y «La muralla», aunque no ofrece ningún 
parentesco ni de estilo, ni de concepción, ni de enfoque con las 
obras mencionadas. Es Antonio Martínez un autor de acusada 
personalidad, en magnífica línea social y humana . Ataca los 
temas con un valor y una autenticidad f rancamente envidiables. 
La rotundez en los conceptos claves y su gran sinceridad (al 
margen de prejuicios) dan a sus obras un aire de originalidad 
muy necesario en el clima actual. Gran conocedor del teatro, 
de su arquitectura y de sus recursos, ha logrado una maestría 
y una madurez impropia de su actual categoría de «novel». 

Los t emas de la dignidad humana y de la libertad han sido 
tocados por Antonio Martínez en diversas obras, tales como 
«Los mendigos» o «La nueva Orestíada», con verdadera nobleza 
y acierto. 

Este premio, con su consiguiente estreno en la Ciudad 
Condal, puede representar para nuestro amigo Antonio el co-
mienzo de una carrera brillante hacia las altas cimas de nuestro 
teatro. 

^ ¥ 

SAN SEBASTIAN 
Y 

BELVIS DE LA JARA 
Llegó a nuestras manos un programa de las pasadas fiestas 

de San Sebastián, en Belvís de la Jara . El programa es un 
verdadero libro editado con extraordinario gusto y pulcritud. 
En sus ochenta y cuatro páginas ilustradas con fotografías y 
dibujos, aparecen interesantes artículos de escritores toledanos: 
los profesores J iménez de Gregorio, Guillermo Téllez, Clemente 
Falencia, el doctor Sancho S. Román, el poeta Antonio Villaca-
ñas, etc. Escritores y autoridades de Belvís de la Jara nos hacen 
un acabado estudio del pueblo. El libro, curiosísimo en todos 
sus aspectos, es sumamente encomiable por su noble y cuidada 
presentación. 

eáui ¿antcá 



il cir-lntcnia C^ecedot /pét 

¡Paz! He aquí el grito de la tierra fatigada de tanta matanza. 
¡Paz! Este es el deseo de la razón y de la humanidad! 

(Madame de Stael, en «Reflexiones sobre la paz:-). 

No yoy a detenerme en Iti presentación de Lord Russell, 
figura eximia de nuestra época, aportadera de excepcio-
nales contribuciones en el campo del Saber matemático, 
ñlosóñco, literario, histórico y social; tarea por lo demás 
ambiciosa y llena de gran responsabilidad, además de 
salirse de los marcos de este artículo. 

Limitándome, pues, a su labor pacifista, voy a dejar a 
él que nos cuente en su trabajo «Mi evolución mental», 
cómo «el año más importante para mi vida intelectual fue 
el de 1900, y el acontecimiento más importante de ese año, 
mi asistencia al Congreso Internacional de Filosofía, reu-
nido en París». 

Yo, a mi vez, creo que fue en los comienzos del 
siglo XX cuando Russell inaugura una etapa en su vida, 
que in crecendo, y para bien del mundo, no ha de cesar, 

hasta constituir una constante en su evolución, la causa 
pro Paz, de la que se constituirá en Campeón y máximo 
Adelantado. 

Dejémosle, pues, hablar en el trabajo citado anterior-
mente —guión autobiográfico—... «Durante un tiempo, 
bajo la inñuencia de Sidney Webb, fui imperialista y 
llegué a defender la guerra anglo=boer. 

No obstante ello, en 1901, abandoné por completo este 
punto de vista; desde entonces he sentido siempre un 
intenso disgusto por el uso de las fuerzas en las relaciones 
humanas, si bien siempre he admitido que ese uso es en 
ocasiones necesario... En 1903, mis objecciones a las pro-
puestas de J . Chamberlain fueron las de un internacio-
nalista...» 

Así continúa, y se enrola en la vida pública dándonos 
de su intelecto lo que pueda contribuir al bienestar de la 
humanidad, y llegándole en esta su trayectoria el tomar 

opinión en la guerra de 191t-18 que, seí̂ -úii sus palabras, 
«impartió nueva orientación a mis iiitei\-sfs. La guerra y 
el problema de impedir futuras guerras, nio absorbieron 
por completo». A posar de ello, el Tratado de Versalles 
destrují-ó la ilusión en que él tenía de «qui; la piiz signiñca-
ría la determinación i-acional de impedir i'uturas guerras». 

También desagradó a Russell ver cómo la gente «parecía 
acoger la guerra con placer», debido para él a motivos 
sociales de índole educativa, en los que piír aciuel entonces 
también comienza a ocuparse. 

Con este panorama se refugia de nuevo, y «cada vez 
con mayor ahinco, a la filosofía y a la hi-^toria en relación 
con las ideas». Efectúa sus estudios filosóficos «coopera-
tivamente» con las condiciones sociales, viendo en la filo-
sofía causa y efecto. 

Considera reverencialmente a la matemática, una de 
sus guías fundamentales —primera en su aparición inte-
lectual—, y aunque le disuada de ello en cierta medida, 
Wittgenstein, en constituir la matemática «una serie de 
tautologías», Russell encuentra en el método exacto una 
proyección abundante y procelosa en la esfera de la razón. 

De este modo, su vida filosófica fue una. vida feliz. 
Cree Russell que durante la primera (.i aerra Mundial 

Inglaterra debiera haber quedado neutral, y a tal extremo 
llega en su creencia, que si hubiera sucedido así jamás 
habría nacido la «Filosofia Nazi» y Alemania hubiera 
caminado hacia una democracia parlamentaria y i-azo-
nable. Añade, que en esta contienda los alemanes tenían 
unos objetivos limitados, y lejos estaba del pensamiento 
del Kaiser la conquista del mundo. 

En la segunda Guerra Mundial adoptó Russell una pos-
tura «no pacifista, j-a que para él unas gueri'as se justi-
fican y otras no, siendo de esta última clase la do 1939-45, 
pues según nos habla en su libro «Bertrand Russell speaks 
his mind»... Hitler, a mis ojos, era absolutamente intole-
rable. Todo era espantoso en las perspectivas del nazismo. 
Pensaba que si los nazis conquistaban el mundo, y esta era 
su intención, el infierno sería universal. Debíamos parar 
esto. Era preciso. 

De este modo, sucintamente, pongo de manifiesto la 
actitud que ante las dos guerras mostró el autor de Prin-
cipia Matemática, pasando a decir la postura que en el 
temor de que se produzca la tercera Guerra Mundial grita 
innúmeras veces y se hace gesto de protesta en una acti-
vidad incansable, manteniendo correspondencia con las 
potencias que él cree pueden dar lugar al estallido de tan 
terrible espectáculo, que consumiría sin remedio un mundo 
tan hondamente trabajado y que honradamente puede 
beneficiarse con el progreso y el bienestar. 

Esta tranquilidad suscita en Bertrand Russell una larga 
serie de cuestiones: 

Primero se detiene a analizar las consecuencias en que 
se hallaría la Humanidad al producirse la ruptura de hos-
tilidades entre los posesores de la bomba II, y en su auto-
diálogo antes citado refiere cómo sería una guerra sin 
vencedores, al menos que se dé una nueva definición de lo 
que constituye la Victoria. 

Sigue en su preocupación lo que supone la carrera de 
armamentos, camino que conduce a la guerra, según argu-
mentos históricos y psicológicos que él aduce. El poder 
completamente nuevo que supone la fuerza nuclear, no 
espanta a los Gobiernos, como muestra el caso de la dina-
mita descubierta por Nobel, también gran partidario de la 
Paz; los hombres se habitúan a todo ingenio por mortífero 
que sea, como recientemente el antecesoi' que asoló Hiros-
hima y Nagasaki, y que hoy ha pasado a ocupar lugar de 
«arma táctica». 

Ante estas consideraciones, amén do lo ([ue pudieran 
suponer las armas químicas y biológicas, el autor de la 
«guerra nuclear ante el sentido común> propone algunas 
medidas que eviten este desastre. 



Medidas de orden político: Detener los ensayos y cua-
lesquiera de sus modalidades, ya que con ello se pondría 
fin a las recaídas, además de que sé impé'diría a otras 
potencias el procurarse la bomba H. 

Otra decisión, y en donde se ve el talante internacio-
nalista y de amor a la Humanidad, es el abandono por la 
Gran Bretaña en la posesión de la bomba H. 

Sigue en su plan un acuerdo eiitre Este-Oeste, que dis-
minuiría la tensión entre ambos Colosos. No deja, sin 
embargo, de considerar el peligro que supone quedar en las 
manos de los dos el ingenio bélico. No obstante, mientras 
otras medidas no fueran tomadas, esto ya supone un 
avance hacia el Entendimiento, del que, como por el mo-
mento ocurre, no debe quedar en meros proyectos y con-
versaciones, sino llegar a un efectivo y completo Acuerdo. 

Continúa dictando normas de inspección a efectos de 
que se cumpla el Acuei'do. 

Señala cómo con estas medidas disminuiría el riesgo 
de la guerra inintencionada a que estamos sometidos por 
la ley de «represalias automáticas». 

No se olvida del arrastre económico que esto supone. 
Sin embargo, el golpe serio y seguro sería el de acabar 

con las guerras, mas ¿cómo llegar a ésto? Su respuesta es, 
mediante un «Gobierno mundial» que monopolice las armas 
de esta importancia, cuyo trabajo fuera el de solucionar 

los conflictos entre los estados, proponer soluciones y apli-
carlas y disponer de una fuerza que cualquier estado 
rebelde no le pueda hacer frente. 

Los demás Estados dispondrían de fuerzas suficientes 
para mantener el orden interior. Subraya, pues, la crea-
ción de una «autoridad internacional», la que, y muy a 
pesar on la opinión del «Pacifista Relativo», se vería obli-
gada a utilizar el arma nefasta contra el Estado en rebeldía 
si no se somete al veredicto de la autoridad, internacional. 
De este modo acaba el conciliador, que en ocasiones mira 
el porvenir con optimismo y otras cargado de negras 
tintas. 

Su labor difusora en la pacificación, la ha llevado a 
cabo en diversos países mediante conferencias, correspon-
dencia, radio-measajes y creando ficciones en sus «Inter-
medios entretenidos», que surgen en sueños, parábolas y 
pesadillas, tendientes a poblar un ambiente de antidestruc-
ción y acabando por considerar este problema en la solu-
ción del binomio Hombre-Bomba H. 

Así resumo el pensamiento de Russell, ya nonagenario, 
pero con una frescui-a de espíritu que irradia su mensaje 
siempre actual, como nos lo muestra en su más reciente 
libro titulado ¿SOBREVIVIRA EL HOMBRE? 

DIONISIO P É R E Z Y P É R E Z 

drii III! vDa noi de 
» 

I om 
Estaba lloviendo. Serían las once 

aproximadamente cuando nos echa-
mos a andar por las callejas empi-
nadas y oscuras. Digo aproximada-
mente, porque los relojes de toda 
la ciudad habían guardado, en lo 
más escondido de su metálico cuer-
po, todas las piezas de su engranaje . 
Las triangulares manillas estaban 
clavadas, sin moverse, dentro de las 
pálidas atmosféricas esferas. El ru-
mor de unos pasos nos hacían ver 
lo que en realidad no se veía. Eran 
unos bultos que, acurrucados y apri-
sa, protegidos por unos negros pa-
l-aguas, caminaban delante y detrás 
de nosotros. De vez en cuando, 
algunas gotas que caían de un cielo 
sin fondo nos refrescaban los áni-
mos y nos daban fuerzas para poder 
llegar a la cúspide de la cuesta. La 
constante respiración se nos fue de 
la boca. Cruzamos una de las plazas 
con ciprés, una acacia y una cruz 
de madera sobre la pared del fondo. 
Después, una calle larga cubierta 
como un túnel, que aquí, en Tole-
do, se la da el nombre de cobertizo. 
El techo, que es de mal artesonado, 
está alto. Las paredes, algo aban-
donadas y repletas de nombres y 
fechas, están separadas una de la 
otra unos dos metros. Todo está 
oscuro. Al salir de aquí, desembo-
camos en un ensueño de plaza. Sí 
en una plaza toledanista, en una 

plaza que sólo en el regazo del tole-
danismo y de los toledanos ha po-
dido, y aún puede, existir, Gran 
asombro de poetas y de artistas. . . 
Unas sombras quebradas con otras 
sombras angulosas, dejan escapar 
al cielo un campanario mudéjar , 
con campanas o sin campanas. 

Más abajo, una espadaña, un pór-
tico sujeto por cuatro columnas 
grandes de piedra berroqueña, que 
parece convertirlos en cuatro cirios 
que alumbran el fondo de la plaza, 
plaza donde bulle y se mueve la 
masa de los vecinos de todos los 
barrios viejos y descascarillados 
como las paredes de sus calles. De 
pronto, el silbar de unos goznes 
pone unas grandes puertas de par en 
par.. . De aquellas altas puertas, 
como un ensueño, empiezan a salir 
figuras y figui'as encapuchadas. De 
hábito blanco y capuchones negros; 
algunos portaban sendas cruces 
sobre los hombros. Y detrás. . . el 
misterio de toda esta noche des-
garrada entre todos los Toledos. 
¡Jesús!, un Jesús que, con la rodilla 
en tierra, trata de sostener todo el 
peso, no ya de la cruz que lleva 
sobre sus hombros, sino el del mun-
do, de este mundo mísero y peli-
groso. La cabeza, que brilla y se 
destaca de toda la oscuridad como 
una peiia ensangrentada, nos habla 
de todo el jugo que se rezuma en 

estos escalofríos humanos. Nos ha-
bla de toda una pasión y de una 
pasión redonda, y como redonda, 
corre y corre cuesta abajo hasta 
ahogarse en el murmullo de todos 
los presentes en las plazas y en las 
calles... 

Ahora que la noche se ha hecho 
más negra y toda la ciudad doliente 
está dormida en su interior, ahora 
cabalga y cabalga la procesión en 
el mayor de los silencios. Sólo cru-
jen las maderas de las andas, cuesta 
arriba y cuesta abajo.. . , retorcién-
dose al compás de las callejas, 
guiada por una cruz y dos faroles. 
Ha pasado por Aljibes, por las Ten-
dillas, por Navarro Ledesma y, al 
llegar a Nuncio Viejo, se ha enfure-
cido la noche; torbellinos de gotas, 
escozor de salibazos, latigazos de 
los vientos. Sin señales, ha torcido 
todo el rumbo de su it inerario. Por 
la calle de Jardines, plaza de San 
Vicente, con dirección a su templo. 
La gente ha temblado un momento. 
Unos se han deslizado tras el grupo 
procesional, mientras otros huyen 
a prisa envueltos en sus cóncavos 
paraguas como sombras arrancadas 
a esta noche negra, noche mala, 
noche de drama, símbolo de toda 
una pasión sobi'e las siete colinas 
de mi Toledo. 

G U E R R E R O M A L A G Ó N 
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La picaresca y el víaiero 
Por FERNANDO JIMÉNEZ DE GREGORIO 

Uno de los signos de nuestro tiempo es el viajar. 
Hay que ver cómo la gente, de toda clase y condición» 
se lansa a la carretera, al tren, avión o al barco, 
para alejarse de su medio habitual y buscar en 
ambientes, a veces opuestos, el sosiego espiritual, el 
descanso, el interés o la diversión frente al aburri-
miento. Las vacaciones se han hecho ya imprescin-
dibles, necesarias, y con ellas, como secuencia, el 
viajar. Cambiar de aires, y con esta expresión, usada 
genéricamente, se quiere decir: cambiar de todo. 
Muchas veces este cambiar de aires es, simplemente, 
huir de lo diario, monótono, fastidioso, por ser habi-
ttial y briscar fuera, no la comodidad, sino otra cosa 
diferente. 

Toledo recibe en el año, sobre todo en las estaciones 
bonacibles, un aluvión de viajeros, qpte encerramos 
en la palabreja de ^turistas^. En ella -van todos los 
qtte nos visitan, y ya el ^turista^ tiene un significado 
en la jerarquía de valores de los viajeros. No voy a 
caer en la tentación de analisar la gama de turistas. 

Hace días, en una de esas gratas tertulias mon-
tadas en el largo invierno toledano en cualquier café, 
oía hablar de los recursos que empleaban algunas 
gentes para hacer picar al más o menos incauto via-
jero, o turista, si ustedes quieren. 

Los medios usados caen dentro de la más clásica 
picaresca española, ciencia en la que parece somos 
maestros consumados, con perdón de los italianos que, 
según dicen, nos superan y con creces. Me sonreía al 
escuchar algunas de las argucias, que muestran inge-
nio e indtidable gracia. 

Como uno de los contertulios observara mi benévolo 
silencio, trató de sacarme de él, interesándome la 
opinión que, sin duda y a stt 'parecer, había de ser 
condenatoria. Forsado a tornar la palabra, les dije lo 
siguiente: «—Creemos, amigos míos, que las artima-
ñas de algunos toledanos para casar viajeros es cosa 
única de nuestra vieja e ihistre Ciudad o de nuestros 
medios sociales relacionados con aquéllos, y nada 
más lejos de esta suposición. La Historia nos reserva 

sorpresas deliciosas, y en ella siempre enconlraiuos 
el precedente consolador y erudito. En estos días acabo 
de leer, seguí diciendo, un libro publicado en el 1929, 
su titulo LECTURA DE HLSTORIA DE ESL'AÑA; 
son los recopiladores los catedráticos Claudio Sánches 
Albornos y Aurelio Viñas. En algunas de sus pági-
nas se copia un sermón predicado en Santiago de 
Compostela, nada menos que en lejano siglo XII; en 
la oración se recogen las •íhabilidades'i qrie mtichos 
posaderos, vecinos de esta ciudad gallega, empleaban 
con los peregrinos, en buena parte franceses y centro-
europeos, visitantes de la celebrada tumba del Apóstol. 
Cuando se leen aquellas ocurrencias, parece que esta-
mos en presencia de ima escena de la más viva actua-
lidad. Las malas y escasas comidas, las velas, que 
en ves de cera se hacen de sebo y habas cocidas, 
haciéndolas pasar por buenas y legítimas; las fantás-
ticas historias sobre el Sepulcro. A veces salían los 
ganchos al Puerto de Marín en busca de posibles via-
jeros y tratan de convencerles con estas palabras: 
Hermanos, yo so}'- vecino de la ciudad de Santiago, 
pero no me hallo aquí por buscar huéspedes, sino 
porque estoy cuidando una mula que mi amo tiene 
aquí enferma; haréis el favor de decirle que pronto se 
pondrá buena, y si queréis parar en mi casa, aunque 
no sea más qtie por agradecimiento de la noticia que 
lleváis, os han de tratar bien. 

«—Otros salen al encuentro de los peregrinos a 
lugares más próximos, establan relación con ellos y 
entonces les cuentan que en Santiago tienen una casa 
que les acogerá con solo decir que le han visto; para 
testimonio de la entrevista les dan un baladí objeto de 
su uso, y con él van los peregrinos a dar con sus can-
sados huesos a la fementida casa recomendada. 

í—Así podría seguir citando ejemplos de falsos 
especieros, de fraudulentos artesanos, de rapaces 
cambistas, de ladinos boticarios-a. 

Mis compañeros de tertulia no salían de su asom-
bro, y alguno comentó, con sabiduría, la manida frase 
de que nada había mievo bajo el Sol. 



¡Toledo!... Siete col inas 

c o m o Roma. Siete l lamas 

d e p i e d r a d o n d e se r o m p e n 

los b ronces d e las c a m p a n a s . 

Siete c a n d e l a b r o s d e o ro , 
siefe luces, siete cas tas ; 
iberos y bizant inos, 
juvenil savia r o m a n a , 
jmpetu d e v is igodos , 
la r iqueza s i lenc iada 
d e h e b r e o s d e filo y brillo, 
a l g a r a d a m a h o m e t a n a , 
y, po r fin, en la u n i d a d , 
flor d e cultura cr is t iana. 
Siete a l ta res , s iete piras, 
y un castillo o a l c a z a b a . 

Bajo un cielo azul , b a r r o c o , 

t ierra vieja y d e s c a r n a d a , 

l lena d e he r idas ab ie r tas . 

De olivos y a l m e n d r o s r a m a s 

p a r a e n r e d a r el pa i sa j e . 

En los pat ios, v e r d e p a l m a , 

a l j ibe f r ío y p r o f u n d o 

y la moruna nos ta lg ia . 

Por los c iga r ra les v ibra 

la canción d e la c i ga r r a , 

y el g e r ó n e o en su rincón 

en silencio se d e s a n g r a 

¡unto a la pita espinosa 

llena d e verdes n a v a j a s . 

Siete gozos y do lores 

que la Virgen, e n l u t a d a , 

en su c o r a z ó n p rend idos 

luce po r S e m a n a San ta . 

A LA A K A N O H 

Para A lcán t a r a , su puente ; 

p a r a su Puerta, Bisagra. 

Arco Irnperial, San to Angel , 

y San Martín a la z a g a . 

La Puerta de! Sol, c a m i n o 

d e Zocodover , q u e estal la 

b a j o el Cristo d e la S a n g r e 

y en la mole del A l c á z a r . 

La C a t e d r a l , con su torre , 

es Custodia y Arca Sac ra . 

(Si San Juan es d e los Reyes, 

S a n t a Mar í a es la Blanca). 

S iempre h a y luz votiva a r d i e n d o 

a u n q u e las s o m b r a s os s a l g a n 

al c a m i n o ent re t ap ia l e s , 

po r d o n d e q u i e r a q u e vayas : 

d e noche, en las ca l le juelas , 

en busca d e tu e s p e r a n z a , 

o m i r a n d o pensa t ivo 

los con to rnos d e una p l a z a . 

S iempre h a y luz, estrellas, luna, 

o jos d e mujer c e r r a d a , 

c a p a , c h a m b e r g o y corcel 

y dos e spue la s d e p l a t a . 

Ante el Cristo d e la V e g a , 

el lirio d e Inés d e V a r g a s . 

¡Capi tán , vuelve d e F landes 

p a r a cumplir tu p a l a b r a ! 

Los locos del Nunc io van 

p r e n d i d o s d e m a d r u g a d a , 

con vest idos d e o r o viejo 

m o r a d o , ve rde , e sca r l a t a , 

y man tos d e n u b e y humo, 

p a r a q u e el G r e c o les h a g a 

o san tos o caba l l e ros . 

Llevan t izonas, o a las , 

y a r d e n c o m o h u m a n o s cirios, 

a r d e n en c u e r p o y en a l m a . 

En Toledo t o d o es f u e g o , 

f u e g o , cielo, p i e d r a y a g u a 

d e río a p r e t a d o y curvo 

—¡ya no h a y b a r q u e r o en tu ba rca l -

q u e se d o b l a sin romper se , 

c o m o se d o b l a tu e s p a d a . 

To ledo es un r e b a ñ o 

d e ove ja s q u e al Ta jo b a j a . 

Cua lqu ie r to r re es el pas to r 

q u e al lobo del mon te e s p a n t a . 

Las mer inas se de t ienen 

a n t e el ba í io d é la C a v a . 

La s o m b r a d e Don Rodrigo 

p o r en t re las p e ñ a s sa l ta . 

Desde la Virgen del Valle, 

¡qué g r a n p a i s a j e d e casas! 

¡ Q u é a r d o r d e los f u e g o s f a tuos 

el sol a To ledo a r r a n c a ! 

¡Qué carmín y q u é amar i l lo! 

¡Hasta la b l ancu ra s a n g r a ! 

C o m o Cristo en el Calvar io , 

«Consummatus est», exc l ama 

Toledo al c a e r la t a r d e 

(Longinos limpia su lanza) . 

¡Mas si en la n o c h e fa l lece , 

resucita con el a l b a ! 

¡Toledo!... ¡Resurrección 

d e siglos c a d a m a ñ a n a ! 

H o m b r e d e Palo en la e squ ina , 

a r r i e ros en las p o s a d a s . 

h ida lgos y pordioseros , 

y p icaresca g a l a n a . . . 

Colores t a l a v e r a n o s 

d e azulejos , p la to o ja r ra . 

Paño recio d e Sonseca 

p a r a el c a p o t e y la c a p a . 

Vino d e Yepes y Esquivias, 

rubio t r igo d e la S a g r a , 

o lor a a l m e n d r a s y acei te , 

y a pan reciente d e Bargas , 

l a v a n d e r a s en Olías , 

U g e n a d e s m a n t e l a d a , 

y en Puente del Arzob i spo 

a l f a r e s d e t ierra p a r d a . 

A lguna cop la dol iente 

en la s o l e d a d d e O c a ñ a . 

Latido fabr i l d e Mora , 

N a v a h e r m o s a e n a m o r a d a 

d e sus riscos con nupcia les 

f lores puras d e la j a ra , 

y a la sombra d e O r o p e s a 

b o r d a n las l a g a r t e r a n a s . 

¿ Q u é es aque l l a procesión?. . . 

N o s a b e m o s lo q u e p a s a : 

Si es el ent ierro d e O r g a z 

o el t i ng l ado d e la f a r s a . 

¡Toledo!... ¡Resurrección 

d e siglos c a d a m a ñ a n a ! 

Tan inmortal c o m o Dios 

y s ímbolo d e una Raza. 

En espíritu y en cue rpo , 

España , ¡la e te rna España! 

JULIO ESCOBAR 
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El sueño de Toledo 
Nuestra ciudad constituye por entero un rico, un 

maravilloso legado, pero quizá un legado abrumador. 
Sus monumentos arquitectónicos, sus cuadros pictó-

ricos y escultóricos, la fuerza histórica y legendaria 
de sus rincones evocadores, gravitan sobre el ambiente 
artístico de la ciudad. Las generaciones del Toledo 
de hoy están demasiado próximas en el devenir histó-
rico al Toledo medieval para sacudirse el hechizo de 
tan fuerte impacto estético. 

Si pulsáramos el pensamiento de la intelectualidad 
del Toledo contemporáneo, creo llegaríamos a la con-
clusión del «nihil novum sul solem», artísticamente 
hablando. La misión de las presentes y futuras gene-
raciones debería ser conservar, en una lucha denodada 
contra el tiempo y sus efectos destructores, la fisono-
mía del Toledo actual; plausible en parte es la idea y 
sólo una barbarie espiritual podría discutirla. Pero, 
ahora bien, hagamos un examen de conciencia: Un 
exagerado tradicionalismo artístico, una momificación 
del quehacer de las artes toledanas sólo será admisible 
por entero si consideramos que nuestra capital ha 
agotado totalmente sus posibilidades históricas y pro-
gresistas. 

Aprovechemos nuestro legado, pero no castremos 
el futuro artístico de un pueblo. La cultura no acaba 
forzosamente en el Toledo del pasado. El del presente 
vivirá a la sombra de sus monumentos, pero el del 
futuro probablemente construirá su nuevo arte sacu-
diéndose de un letargo de siglos. El gótico surgió a 
pesar del románico y éste a pesar del clasicismo. 

El toledano de la alta y baja Edad Media construyó 
según su tiempo, sin anularse por la existencia de un 
circo o de unas murallas romanas. Y más tarde elevó 
los monumentos góticos sin inquietarse por su legado 
románico, 

Toledo ha terminado de perfilar su silueta en los 
siglos XV y XVI; el estilo plateresco, en disposición y 
seudoclásico en los elementos parciales, deja su 

muestra en el Hospital de .Santa Cruz. En el siglo XVI 
surge el Alcázar, monumento del Renacimiento plás-
tico español. 

La ciudad ha llegado a su máximo esplendor: 
«capital del Imperio, gloria de España y luz de sus. 
ciudades:^; en sus atardeceres dorados brilla con reflejos, 
cegadores que encienden la mágica paleta de Do-
menico, 

Tal es su grandeza; tal majestad ha alcanzado, que 
cual Bella Durmiente detiene el tiempo en su sueño-
de gloria. Toledo duerme; el Imperio se ha desmoro-
nado; la ciudad es ya solo imperial en el águila bicéfala, 
de su escudo. El mundo ha cambiado el pensamiento-
y el sol se pone ya todas las noches aunque las piedras, 
toledanas lo retengan largos instantes después del 
ocaso. 

¡Silencio! Toledo duerme su sueño de siglos y el 
Tajo llora bajo los pilares de San Martín y Alcántara. 
Este sueño puede que sea el de la muerte, pero quizá, 
sea el de un merecido descanso. 

Peñascosa cerró los ojos; la sonrisa renacentista 
apenas llegó a rozarle suavemente como la brisa d e 
una caricia que pasó lejana. Tal vez quedó adormilada 
de placer al presentirla. Ya hace tiempo que la tira-
nía aristotélico-escolástica fue barrida al soplo renova-
dor de Descartes. La corriente que se desencadenó en 
la Bastilla rompió los moldes viejos, llegando la espu-
ma de su ola hasta las mismas Cortes de Cádiz; y, sin 
embargo, ¡sólo ha pasado un instante en la marcha de 
la Historia! 

Puede ser que Toledo no duerma para siempre y 
un día despierte, para asombrar al mundo con un nuevo 
brillo. No importa que la generación actual, con una 
autosatisfacción estúpida, base su grandeza en siglos 
pasados. Alguna levadura surgirá algún día que, con-
servando y sin desprecio al pasado, dé al presente una. 
dignidad y un contenido estético, 

J, ROS CAMPILLO 

Ante el desbordatniento jocundo y algarero 
qtie mueve en oleadas a la fiesta pagana, 
este nuevo Hierofante, con traje plata y grana, 
inicia sus misterios de mágico torero. 

El toro, cornibrocho, meleno y bocinegro, 
embiste ante el engaño de la roja muleta 
que en una finta airosa, garbosa y recoleta, 
hurla con su donaire la acción del astinegro. 

Meditación ante un dibujo de Antonio 
Casero, que le dedico con un abrazo. 

Al acoso exultante, vital de lo racial 
que el torero despliega con la flámula al viento,, 
toda la gama trágica se pone en movimiento 
bajo los rayos de oro de la lus sideral. 

Asi, una veB y otra se repite la suerte 
en donde, a veces, quiebra la figura viril, 
¡pagando la aduana del goso juvenil 
ante el fielato trágico de paso hacia la muerte! 

F. GONZÁLEZ LÓPEZ 



UN TOLEDANO EN LA COSTA DEL SOL 

Juanjo Ruiz de Luna, artista que sabe expresarse desde 
la cima de su personalidad 

Cincuenta y seis de sus obras fueron expuestas en el Museo de Bellas Artes de la ciudad de Málaga 

Juanjo Ruiz de Luna junto al boceto del mural iNavidad» —alto relieve—. 
Primer Premio de Escultura en la X Expos ic ión de Bel las Artes, en Tala-
vera de la Reina. Adquirido por la Japan Painting Society Gallery, Tokio. 

(1957). Epoca figurativa. 

J U A N J O R U I Z D E L U N A , el no tab le e scu l to r y 
•ceramista , ha m a r c h a d o a Má laga c o m o e m b a j a d o r 
e x t r a o r d i n a r i o de los nobles y t r ad ic iona les of ic ios ta la-
v e r a n o s . Alli e s t á a h o r a , e s t ab l ec ido , t r a b a j a n d o y 
e x t e n d i e n d o su pres t ig io a lo largo y a lo a n c h o de la 
C o s t a del S o l . 

Van para c u a t r o los m e s e s que h a c e que t r a s l adó su 
es tudio al litoral m a l a g u e ñ o y ya t i ene aquel la c iudad 
un fiel e x p o n e n t e d e su q u e h a c e r , d e su a f á n , d e sus 
inqu ie tudes . C i n c u e n t a y se i s d e sus o b r a s f ue ron 
e x p u e s t a s en el M u s e o de Bel las A r t e s , d o n d e fue ron 
c o n t e m p l a d a s con admi rac ión y r e s p e t o por n u m e r o s o s 
•Visitantes, que las ded i ca ron cá l idos e log ios , así c o m o 
a su au to r , a r t i s t a que s a b e e x p r e s a r s e d e s d e la c ima 
•de su p e r s o n a l i d a d . 

Vein t i sé i s d ías , e x a c t a m e n t e d e s d e el 31 d e O c t u b r e 
al 25 d e N o v i e m b r e , p e r m a n e c i ó ab ie r t a al público. 
E n t r e los a s i s t e n t e s al a c t o d e la inaugurac ión , s e 
e n c o n t r a b a n el G o b e r n a d o r Civil in te r ino y P r e s i d e n t e 
<le la D ipu t ac ión Provinc ia l d e iMálaga, don J o s é 

M a r q u é s Iñ íguez , Alca lde don F r a n c i s c o G a r c í a G r a n a , 
A c a d é m i c o s de Bel las A r t e s de San T e l m o , c r í t i cos , 
c o m p o n e n t e s del G r u p o P i c a s s o y público en g e n e r a l . 

H izo la p r e s e n t a c i ó n d e las o b r a s el D i r ec to r del 
M u s e o , don Manue l C a s a m a r , quien en f o r m a br i l lante 
g losó la a n d a d u r a d e J u a n j o Ruiz d e Luna por los 
caminos del A r t e en sus d i s t in tas é p o c a s . 

La Expos ic ión , comple t í s ima a nues t ro juicio, c o n s t a 
d e c incuen ta y se is t r a b a j o s , den t ro de una línea a b s -
t r ac t a , que o f r e c e ve r s iones or ig inales y p r o f u n d a s , 
e scu lp idos unos , mode l ados o t ros y e s m a l t a d o s e s o t r o s , 
ya que , la to ta l idad , e s una buena mues t r a d e sus t r e s 
ve r t i en t e s a r t í s t i cas m á s a c u s a d a s : e scu l tu ra , c e r á m i c a 
y mura le s . 

Obras más características 

E S C U L T U R A . — ( D o c e t r a b a j o s ) . En é s t a su segun-
da é p o c a t i ene un m a r c a d o sen t ido a b s t r a c t o . E n t r e sus 
m á s i m p o r t a n t e s , c i t amos : « V I E N T O » —hierro y c e r á -
mica—, p r o y e c t o p a r a m o n u m e n t o que muy bien po-
dr íamos s i tuar junto a las c o s t a s m e d i t e r r á n e a s ; o f r e c e 
una in tensa sensac ión poét ica unida a la f u e r z a racia l , 
h a c i é n d o s e p a t e n t e en los vac íos de láminas en h ier ro ; 
s u g e r e n t e s , e x p r e s i v o s , que hacen pensa r en o las y en 
z o n a s l impiadas por el t i empo , en rocas y en s i lencios . 
« N O C H E » , con med idos p lanos de m a s a , l íneas a scen -
d e n t e s , e n t r e c o r t a d a s ; ca lma en la supe r f i c i e cen t ra l , 
p e r f e c t a m e n t e equi l ibrada con los h u e c o s d e los la te-
ra les . « D E S I E R T O » , s e r en idad en la t ranqui la duna , y 
el l e jano oa s i s al f o n d o . « R I T M O » , una f u e r z a lírica 
impres ionan te ; dos ma te r i a l e s —hie r ro y c e r á m i c a — 
a r m ó n i c a m e n t e c o n j u g a d o s . 

C E R Á M I C A . — E s indudable que , la d e Juan jo Ruiz 
d e Luna , s e a s i en ta s o b r e Valores j ó v e n e s , de renova-
ción en c o n c e p t o d e f o r m a y co lor , logrando un medio 
exp re s ivo tan a u t é n t i c a m e n t e nuevo , que cons t i t uye la 
cal idad a c e r t a d a que hoy n e c e s i t a la ce r ámica c o m o 
a r t e . 

D e las t re in ta y d o s ob ra s que p r e s e n t a , la s eña l ada 
con el n ú m e r o 44 —Vaso d e 15 c e n t í m e t r o s — , s o b r e 
e s m a l t e d e t o n o neg ro con i r i sac iones en Verde cobre , 
de j a ver unas s u a v e s f iguras d e mu je r marav i l l o samen te 
consegu idas . El t i tu lado « T O R O S » , e s m a l t e brillo 
negro con g r a f i s m o s r a s g a n d o la super f i c i e para d e j a r 
así a p a r e c e r —al p a s o del p u n z ó n — el t r a s f o n d o c la ro , 
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d e t ono b lanco. E n el las queda p e r f e c t a la difícil unión 
d e las arci l las y el e s m a l t e a t e m p e r a t u r a s que sob re -
p a s a n los mil cien g r a d o s . 

M U R A L . — E n c a m p o tan a t ramente , n o s e n c o n t r a -
mos con que , en d o c e ob ras , uti l iza d i f e r e n t e s ma te r i a s : 
p iedra d e río e s m a l t a d a y m a d e r a en « D A N Z A E N L A 
C U E V A D E N E R J A s c e r á m i c a y m a d e r a en «GA-
LAXIA» y « T O R M E N T A » ; p l a n q u e t a s de c e r á m i c a 
m a t e en « C O S M O S » , « E S P A C I O S lDERALs- y 
« E N E R G I A E S P A C I A L » . O t r o s , c o m o los re l ieves 
« M A D R E > — q u e i lustra el c a t á l o g o — , « C O N T R A -
P U N T O » , « S A G R A D A F A M I L I A » y « A M A N E C E R 
E N EL J O R D Á N » , e s t á n r ea l i z ados e n t e r r a c o t a . 
T o d o s el los dan la med ida e x a c t a y a c e r t a d a que impera 
en la a rqu i t ec tu ra m o d e r n a y ambienta l pa ra « jugar» en 
sus ampl ios p l anos . 

Semblanza de un Maestro 

N a c e J u a n j o Ruiz d e Luna en M a d r i d . C u r s a el ba-
chi l le ra to en T a l a y e r a de la Reina y m á s t a r d e m a r c h a 
a la capi ta l d e E s p a ñ a pa ra e s tud ia r Bel las Ar t e s . P e r o 
hijo y n ie to d e c e r a m i s t a s t a l a v e r a n o s , e s en TaiaVera 
d o n d e va f o r m á n d o s e , d o n d e Va mode lando su vocac ión 
y d o n d e adqu ie r e t écn ica y of icio, h a s t a que , d e discí-
pulo a v e n t a j a d o , s e conv ie r t e en m a e s t r o y h a c e un a r t e 
d e la vie ja a r t e s a n í a . 

C o m o escu l to r — p e s e a su incl inación a b s t r a c t a y, 
por t an to , su p r e f e r enc i a por el s imbo l i smo—, a l canza 
no tab le pe r sona l idad en su f a c e t a ana l i s ta : b u s c a n d o 
f o r m a s ampl ias y es t i l i zadas ; ob t en i endo v igo rosas in te r -
p r e t a c i o n e s en su m a n e r a de ver , c a p t a r y r e p r e s e n t a r 
l as p e r s o n a s y las c o s a s . 

La f o r m a sól ida , c o m o principal mot ivo d e e x p r e -
s ión, que con t an t a f r e c u e n c i a a p a r e c e en sus o b r a s , 
Ve surgir un es t i lo en el que uti l iza p r imord i a lmen te el 
e s p a c i o . Y en el las , los con t en idos r e b o s a n , gene ra l -
m e n t e , los p r o p ó s i t o s del ar t i s ta en su in tenc ión d e 
e x p e r i m e n t a r con e l e m e n t o s todavía inéd i tos , p u r a m e n t e 
a b s t r a c t o s , con a fán d e or iginal idad, pe ro sin ex t r ava -
ganc ia s . 

C o m o ce r ami s t a , no se limita a una maes t r í a del 
oficio, sino que , d e s p u é s d e asimilar cuan to los t rad i -
c iona les moldes pueden o f r e c e r l e , e m p r e n d e una ave-
r iguación a r r i e sgada y halla nuevos rumbos que dan 
a su c e r á m i c a ac tua l idad y pres t ig io . 

T é c n i c a ma te , de f o r m a s es t i l i zadas y un c o n c e p t o 
a b s t r a c t o . C a l i d a d e s s o r p r e n d e n t e s ; minera les , vege ta -
les, t e x t u r a s de meta l , d i r íase que la n a t u r a l e z a e s t á 
r e f l e j ada en cada t r a b a j o . Los e s m a l t e s brillo que s e 
e n c u e n t r a n en a lgunas d e sus vas i j a s , c u e n c o s , c a c h a -
r r o s . . . , son de au tén t ica pe r sona l idad , s iendo amplia la 
g a m a de co lo res : ro jos , b lancos , ve rdes , o c r e s , azu les , 
g r i s e s , n e g r o s . . . 

Por lo que r e s p e c t a a e s m a l t e s , f a c e t a compl icada y 
nada fáci l , J u a n j o Ruiz d e Luna cons igue una se r ie d e 
Variantes no sólo en las ca l idades — q u e van d e s d e las 
supe r f i c i e s que nos r e c u e r d a n vege ta l e s , z o n a s de r o c a s 

o r e s t o s m a r i n o s — , s ino t amb ién en el c lás ico bri l lo, 
que nos o f r e c e t o n o s s u g e r e n t e s : i n t ensos r o j o s , a z u l e s 
coba l to , v e r d e s c o b r e , m a n g a n e s o . . . O t r o d e sus ha l laz-
g o s ha s ido el consegu i r la unión d e la p iedra de río c o n 
los e s m a l t e s c e r á m i c o s . 

Artista rebelde y sin inflyencias 

Así , pues , en J u a n j o Ruiz d e L u n a , ma te r i a y e s p i -
ritu s e Van e s t r e c h a n d o has t a de r r iba r las val las o c o r t a -
p i s a s c o n v e n c i o n a l e s que , sa l i endo al p a s o , intentarv 
c e r r a r l e la e x p r e s i ó n de su ob ra . P e r o él — c ú s p i d e e n 
el a r t e a c t u a l — s e r ebe la con f u e r z a s o b r e c o g e d o r a ^ 
nac ida del c o n c e p t o d e un h o m b r e que halla la m á x i m a 
ex igenc ia y la r a z ó n de su a r r o b o en la rebe l ión , y s a l e 
a i r o s o d e tan difícil e m p r e s a . 

P o r q u e el a r t i s t a e s , s o b r e t o d a s las c o s a s , un 
r e b e l d e . R e b e l d e , sí. P e r o c o n s c i e n t e , con c o n o c i m i e n t a 
p leno y motivo de c a u s a . Y, d í g a s e lo que qu ie ra , é s t e 
e s el único camino para quien no d e s e a r e s i g n a r s e y 
segui r la c o r r i e n t e e s t ab l ec ida p o r o t r o s m a e s t r o s . P e r o 
pa ra in t en ta r cua lqu ie r movimien to l ibe rador , a j e n o a 
toda n o r m a o r t o d o x a o e s c u e l a dogmá t i ca , e s n e c e s a r i a 
e s t a r c o n v e n c i d o de lo que s e anhe la y s a b e r h a c i a 
d ó n d e s e va. Y J u a n j o lo s abe ; por e s o t r iunfa . 

Y c o m o r e c o n o c i m i e n t o de su t r iunfo en el m u n d o , 
sus ob ra s f iguran en el M u s e o de A r t e C o n t e m p o r á n e o , 
d e Madr id ; en la J a p a n Pa in t ing S o c i e t y Ga l l e ry , d e 
T o k i o ; M u s e o Ruiz d e Luna , de T a l a v e r a de la Reina;. 
M u s e o d e Be l las A r t e s , d e M á l a g a , y en c o l e c c i o n e s 
pa r t i cu l a re s d e F r a n c i a , Ing la te r ra , Bé lg ica , A l e m a n i a , 
H o l a n d a , Italia, V e n e z u e l a , A r g e n t i n a , C a n a d á , N o r t e -
a m é r i c a , N u e v a Z e l a n d a y E s p a ñ a . 

O t r a cual idad i m p o r t a n t e en J u a n j o Ruiz de Luna e s 
la t e m á t i c a . ¿ Q u é s ign i f icado t i e n e el t e m a en su a r t e ? 
U n o y a c a s o f u n d a m e n t a l : el p r o b l e m a , que ve d e s d e 
un ángu lo ampl io y lleno de p r e t e n s i o n e s , y que soslaya-
a d a p t a n d o s u s pos ib i l idades y r i tmo a las pu l sac iones 
a c t u a l e s . 

P o r q u e su obra se incl ina, c o m o a n t e s d i j imos , hacia 
el s imbol i smo, t o m a n d o vuelo en la g r a n d e z a de sui 
a lma, f u e r a d e su c a u c e e inmersa en la gran c o r r i e n t e 
d e su t i empo ; pe ro no c o m o f in , s ino c o m o medio para-
imponer un es t i lo , en el que no fa l t a , n a t u r a l m e n t e , s u 
f o n d o de in tenc ión . 

* * * 

E s t e es , a n u e s t r o e n t e n d e r , el no tab le e scu l to r y 
c e r a m i s t a J u a n j o Ruiz de Luna , que f u e p ro fe t a en su 
t i e r ra y a h o r a t r iunfa , c o m o a n t e r i o r m e n t e en Madrid, , 
en una de las c i u d a d e s e s p a ñ o l a s m á s c o s m o p o l i t a s y 
Visitadas: M á l a g a . A u n q u e ello le c u e s t e el sacr i f ic io d e 
no vis i tar T o l e d o d e s d e h a c e var ios m e s e s , en que , 
d e s p i d i é n d o s e d e n o s o t r o s , e m p r e n d i ó v i a j e hac ia la 
que había d e se r la meca de sus éx i to s . 

L U I S R O D R Í G U E Z 



La Asociación de Artistas Toledarios «ESTILO» convoca su tradicional Exposición de Primavera, 
para la que deseamos el mayor éxito, dignidad y afán de superación por los artistas asociados, y que 
tendrá lugar en el Salón de Honor del Excmo. Ayuntamiento de Toledo. 

En dicha Exposición figurarán, en lugar destacado, una serie de obras de un artista plástico 
de renombre internacional, invitado de honor. 

La Exposición de este año es patrocinada por el Excmo. Ayuntamiento de la Imperial Ciudad, 
con la colaboración y organización técnica de la Delegación Provincial de Prensa, Propaganda y Radio. 

La Exposición se ajustará a las siguientes: 

B A S E S 

1.*- Unicamente podrán presentar trabajos al Certamen los asociados de «ESTILO». 
2." La entrega de obras se hará en el Salón Alto del Ayuntamiento, de cuatro a ocho de la tarde, 

durante los días 3 al 6, ambos inclusive, del próximo mes de Junio. 
3.®- La nota de las obras para su inclusión en Catálogo, se efectuará, lo más tarde, hasta las ocho 

del día 4 del mes de Junio. 
d.«- SE ADVIERTE, EN EVITACIÓN DE ERRORES, QUE LAS FECHAS TOPES QUE SE INDICAN 

EN LAS BASES Y 3.=' SE OBSERVARÁN CON TODA RIGUROSIDAD. 
5.°- Los expositores que así lo deseen, pueden entregar nota del precio de las obras expuestas que opten 

a su venta, de cuya venta, de realizarse, cederán el 10 por 100 a la Asociación para enjugar los gastos 
de instalación. 

6.®' La Exposición permanecerá abierta desde las trece horas del día 9 de Junio hasta el día 16, en que 
será clausurada. No obstante, la inauguración oñcial se efectuará en la tarde del día 10, a la que asistirán las 
primeras Autoridades de la Provincia y de la Ciudad, otorgándose y entregándose los premios de la Exposición 
en dicho acto de inauguración. 

La Asociación «ESTILO» no responde de los deterioros o faltas que pudieran resultar por causas 
ajenas a ella, aunque tendrá una persona que vigile los trabajos expuestos durante las horas de visita. 

S.®' No podrá retirarse obra alguna de la Exposición hasta el día siguiente de su clausura. 
9.®' La presentación de las obras al Certamen lleva implícita la aceptación de las presentes bases. 
10. El fallo de los premios del Certamen estará a cargo de un competente Jurado, designado al efecto 

por las Entidades patrocinadoras, colaboradoras y la Presidencia de la Asociación, cuyo fallo tendrá lugar el 
día 9 de Junio, si bien se hará público al día siguiente en el Acto de inauguración. Su fallo será inapelable. 

11. Los premios no podrán declararse desiertos, si bien, a juicio del Jurado, sí podrán aplicarse a otras 
Ramas del Arte si en su grupo no hubiera obras dignas de mención. Asimismo, y al objeto de estimular a los 
expositores, todo artista premiado con el de «Honor» o «Tajo» no podrá ser galardonado con otro premio de la 
misma rama artística que la de la obra premiada. 

12. Los premios patrocinados por las Autoridades y nuestra Asociación, son los siguientes: 

Premio de Honor «Excmo. Ayuntamiento de Toledo», dotado con 5.000 pesetas, para la mejor 
obra, en general, de Pintura o Escultura. 

Premio «Toledo», para la mejor obra pictórica, dotado con 3.000 pesetas, patrocinado por el 
Excmo. Ayuntamiento. 

Premio «Alcázar de Toledo», para la mejor obra escultórica, dotado con 3.000 pesetas, patrocina-
do por el Excmo. Ayuntamiento. 

Premio «Tajo», para el mejor conjunto de obras de las ramas de Acuarela, Dibujo y Artesanía, 
dotado con 2.500 pts., patrocinado por la Delegación Provincial de Prensa, Pi'opaganda y Radio. 

Premio «Galiana», para la mejor acuarela, dotado con 2.000 pesetas, patrocinado por el Excelen-
tísimo Ayuntamiento. 

Premio «Tristán», para el mejor conjunto de dibujos, dotado con 2.000 pesetas, patrocinado por 
el Excmo, Ayuntamiento. 

Premio Provincial «Julio Pascual», para el mejor conjunto de obras de Artesanía, dotado con 
1.500 pts., patrocinado por la Excma. Diputación Provincial, Excmo. Ayuntamiento y «ESTILO». 
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